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EL ECO NACIONAL 
DIARIO POLITICO 

Pantos de suerlcieB. 

IB Wadrid, en la Administra-
clon. calle de la Biblioteca, mme-
ro 7. entresuelo izquierda, diri-

Siéndose al Administrador, D Juan 
arria de la Pedros». 
Los precio? de la íuscriclon au-

mentan UQa peseta por trimestre' 
girapdo é cargo de los gu8crltores. 

La tolerancia. 

Los diarios conservadores increpan dura-
mente al gobierno por la libertad que concede 
á los republicanos, quienes ss reane hace al-
gnnas noches en el circalo de la calle de Es-
porteros, discuten, votan y proyectan como 
8i vivieran en un país extranjero y no fuera 
«1 gobierno y las mismas instituciones el ob-
jeto principal de sus ataques. 

Mirando la cuestión por el lado del senti-
mentalismo ó del derecho abeolato, tal vez 
tendrían razón esos políticos apocados que 
temen de su propia sombra. 

Pero, considerado el asunto por el lado 
pr&etico, se resuelve fácilmente en el mismo 
sentido que lo ba heciio el gobierno. 

Cuentan los historiadores griegos que en 
Esparta se acostumbraba que los jóvenes 
presenciaran los escesoe de degradación á 
que se entregaban los esclavos y la gente 
abyecta á ñn de que no incurrieran los hom-
bres libres en semejante rebajamiento, mo-
vidos por el mero sentimiento de su propia 
dignidad. Aunque la comparación no sea en-
teramente exacta, tiene bastantes puntos de 
contacto con el caso presente para que nece-
sitemos desarrollarla. 

Seria la mayor de las torpezas desaprove-
char las ventajas que ofrece á la monarquía 
el,espectáculo de continuas discordias, anti-
patias, reproches y acusaciones que se repi-
ten incesantemente entre los republicanos; 
haciéndoles trocar el papel bochornoso y re-
pulsivo que ante el pais representan por el 
simpático y atractivo que tiene siempre, y 
mayormente en nuestro país, el papel de víc-
tima. 

No dudamos que al dia signiente de aplicar 
sus procedimientos los conservadores, el pa-
pel republicano tendría un alza maravillosa 
en todos los mercados de Europa y en nues-
tra misma patria, que verian en los hoy vul-
gares insurrectos & los sucesores de Padilla 
y Maldonado, de Daoiz y Velarde, de Riego y 
de León; poniendo & su lado todas las simpa-
tías y esperanzas, sino lodo el concurso que 
guardan siempre los pueblos para las causas 
perseguidas. 

Debía bastarles a caantos censuran el pro-
ceder del gobierno el éxito obtenido con él 
desde ia muerte de D. Alfonso. Tanta toleran-
cia, tanta libertad para los repubublicanos y 
carlistas, que realmente no ha tenido limites, 
lejos de haber envalentonado y hecho más 
temibles estas causas facciosas, las ha redu-
cido en pocos meses á la impotencia. Impo-
tencia que confiesan todos los dias sus más 
autorizados árganos en la prensa. 

Todavía se podrá oponer algún reparo á 
esta demostración da la experiencia, sí las 
áltimas reuniones repablicanas hubieran 
conseguido cegar abismos y acortar distan» 
das, dejando prever una próxima rehabilita-
ción del partido. Pero na sucedido, como era 
natural, todo lo contrario, produciéndose coa 
el último choque una pulverización de las 
huestes, un trituramiento de los antiguos 
restos, que imposibilitan al zorrillismo áun 
para esas frecuentes insurrecciones con que 
nos ha venido escandalizando. 

De todo lo cual resulta evidentemente que 
«1 gobierno debe despreciar ios arteros con-
sejos de algunos diarios conservadores, que 
se proponen* mas bien que defender supre-
mos intereses, desacreditar y hacer odiosa la 
política noble, expansiva y salvadora del ac-
tual gobierno. 

El Gódíg« penal. 

De uno á otro extremo del campo político se 
ha extendido la consigna de atacar el proyec. 
to de bases del Código prenal, presentado por 
el gobierno a las Córtes. 

Los conservadores lo atacan; los república, 
nos hacen coro á sus censuras, declarándolo 
también ico posible. 

El funda me uto de la oposieion conservado-
ra no lo conocemos ostensiblemente. En apa-
riencia les surgiere su enemiga el laconismo 
déla fórmula presentada, que deja al gobier-
no un campo demasiado vasto para extender 
sus propias convicciones. 

Defi'jnde el Sr. Sil vela que debió presentar-
l e el Código en toda su integridad para que 

fuese discutido por artículos, cnal sucede con 
una Constitución. 

Decimos que este es el fundamento aparen-
te, porque otro individuo del mismo partido-
el Sr. Fabié, ba aducido razones de un orden 
muy distinto, declamando extensamente con-
tra la imprenta, como si el proyecto de bases 
no previniera suficientemente todas sus ex-
tralimitaciones. 

De este desacuerdo éntrelos oradores cano-
vistas deducimos que bajo tales apariencias 
se esconde unafan de obstrnccioLÍsmo, que 
no tiene nada de patriótico. Atacan en el Có-
digo penal una obra del gobierno; como si este 
no fuese un terreno común en que pueden 
moverse todos los partidos monárquicos, par-
ticularmente despues de las concesiones que 
el Sr. Alonso Martínez ha hecho al partido 
conservador. 

Por estas mismas concesiones, al menos 
también asi parece, los periódicos república* 
nos se sublevan contra dicho proyecto, llegan* 
do á formar una verdadera conspiración-
Desde «La República» al <Globo,> desde el 
elemento más templado al más intransigente, 
todos están contestes en calificar la obra del 
Sr. Alonso Martínez de atentatoria á la liber-
tadlde la prensa y por censiguiente indigna 
de la aprobación de las Cámaras. 

Ya replicamos oportunamente á estas exa-
jeraciones con razones que tendríamos sumo 
gusto en ver contestadas. Hasta ahora no 
hemos visto otra cosa que declamaciones y 
lugares comunes; pero ninguno ha consagra-
do á la cuestión el examen concienzudo que 
su imporiaocia reclama. Con decir que la 
prensa debe permanecer ilegislable, inviola-
ble, imprescriptible, y que el sujetarla al Có-
digo común es usar precedimientos ultra-
conservadores creen algunos que está despa-
chado el negocio y aplastado el gobierno. Lo 
único que falta es probar la afirmación. 

Los servicios fflarítinios. 

Continúan las Cámaras de comercio diri-
giendo al gobierno y á las Córtes telegramas 
y exposiciones pidiendo la pronta ratificación 
del contrato con la Trasatlántica para el 
planteamiento de los nuevos servicios ma-
rítimos. Ultimamente la de Murcia se ha di-
rigido a la comisión ioformadora del Con-
greso en los mismos términos que lo han he-
cho las demás de que hemos dado cuenta 
en estos últimos días. 

En este asunto las Cámaras de comercio 
han tomado una parte muy activa. Sus pri-
meros acuerdos, ai constituirse, han sido 
dirigirse al gobierno en sentido favorable á 
la prórroga del contrato con la Compañía 
Trasatlantica, apoyándose en argumentos 
análogos á los que todos los centros han ex-
puesto en favor de dicha prórroga. 

Despues de este voto de calidad no puede 
sostenerse nada contrarío al contrato some-
tido á la deliberación de las Córtes. 

La composicion de las Cámaras de comer-
cio, en la que tienen representación los inte* 
reses mercantiles de las diferentes localida-
des; la respetabilidad comercial de los indi-
viduos que forman parle de ellas; la partici-
pación que se ha. dado en las mismas á na-
vieros y capitanes de la marina mercante, 
que personifican los intereses de la navega-
ción de altura, todos los elementos, en ñn, 
constitutivos de esos centros, dan á sus acuer-
dos una autoridad queno puede desconocerse 
y que ha de influir poderosamente en la solu-
ción que sobre el asunto haya de recaer en 
las Córtes. 

Solo falta que se presente eldictámen, y 
que las Cámaras aprueben el proyecto según 
es de esperar, para regularizar un asunto 
tan importante como los servicios marítimos 
si se quiere desarrollar el comercia y la in-
dustria. 

(De tLa Epoca). 

Ecos parlaineDUrios. 

SENADO. 
La sesión de ayer 28, fué abierta á las tres 

en punto de la tarde por el señor marqués de 
la Habana, con bastante desanimación. 

El Sr. Botella pide documentos al señor mi-
nistro de Hacienda acerca del proyecto de ad-
ministraciones temporales. 

El Sr. Magáz anuncia al señor ministro de 
Fomento una interpelación sóbrela libertad 
de enseñanza. El ministro prometió señalar 
dia para que el orador proceda á su explana-
ción. 

Tras otras preguntas de poco ínteres pása-
se á la órden del día. 

Se proclama senador al Sr. D. Alejandro 
Groizard, quien jura su cargo á renglón se-
guido. 

El Sr. Garda Tuñon, una vez reanudado el 
debata sobre ia interpelación del Sr. Ruiz Gó-
mez, examina la crisis por que atraviesa la 
producción azucarera en Cuba, y señala sus 
causas: combate la tendencia autonomista, 
mostrando se partid a rio de ia asimilación, de la 
libertad de comercio para aquella antilla, y 
se muestra decidido adversario de las quin-
tas. 

Trata también de la actitud de la prensa 
cubana, déla situación económica de Cuba, 
de la inmoralidad administrativa que en ella 
reina, de la terrible plaga del bandolerismo, 
de la producción y los obstáculos con que tro-
pieza en su desarrollo, y termina pidiendo le-
yes que favorezcan la prosperidad de la isla. 

El Sr. Fabié habla para alusiones y defien-
de la política que el partido conservador ha 
seguido en este punto. 

El señor ministro de Ultramar, en un no-
tablediscurso, contesta ios argumentos de los 
oradores que la han precedido en el uso de la 
palabra, y pregunta por qué todos los señores 
senadores que iratan estas cuestiones se li-
mitan á hablar únicamente de Cuba con com-
pleta preiericioQ l e Puerto-Rico, y aun tam-
bién de las islas F.licJinas á las que afectan 
algunas da estas cuestiones. 

Propone como remeiios para los males que 
todos lamentan, ia reforma de cultivos, y la 
baraturaen los transportes, y entra á ocu-
parse de las medidas que ha adoptado el mi-
nistro de Ultramar, doiiendose de que la pren-
sa, que tanto comenta cualquier suceso, pres-
te poca atención á aquellos. 

El señor ministro termina su discurso re-
futando los avgumentos del Sr. Tuñon, y fun-
dando esperanzas en los resultados que de 
seguro ha de dar la ley de imprenta, siendo 
escuchado atentamente por la Cámara, cuya 
sesión levantó la Presidencia á las siete me} 
nos cuarto, despues de las rectificaciones de 
los Sres. Tuñon y Balaguer. 

CONGRESO. 

Preside el Sr. Martos. que abre la sesión á 
las tres menos diez minutos. 

El Sr. Montero Rios (D. E.) apoya una pro-
posicion pidieado se conceda una pensión á 
la viuda del Sr. Rosende, catedrático qae fué 
en la Universidad de Santiago por espacio de 
sesenta y un años. 

Dos proposiciones más, una referente á 
carreteras y otra á ferro-carriles fueron 
apoyadas respectivamente por los Sres. Vin-
centiy Quiroga Vázquez. 

Entrándose en la órden del día, debate so-
bre la interpelación del Sr. rugallal referen 
te á la creación de un cuerpo burocrático mi-
litar, rectifica dicho señor, pero el señor pre-
sidente suspende esta debate por no hallarse 
el ministro de la Guerra en el Congreso. 

Continúa el debate sobre arrendamiento de 
tabacos, y el Sr. Maura (presidente de la co-
misión) contesta al Sr. Cos Gayón en defensa 
del proyecto, manifestando las ventajas que 
este proyecto, una vez elevado á ley, repor-
tará al Tesoro, y termina manifestándose 
contrario al desestanco. Este discurso, duran -
te al cual los señores diputados han dado re-
petidas muestras de aprobación, es muv bien 
recibido y aplaudido por la mayoría. El dis-
curso del Sr. Maura fué muy notable por la 
amplitnd y conocimiento con que trató la 
cuestión. 

Rectifica el Sr.Cos-Gayon y elSr. Maura, 
entre los cuales se produce un breve inciden-
te, y suspendido este debate, se levanta la se-
sión á las siete y cuarto. 

sentir que ese proyecto se presente álas Cór-
tes, es declarar libre la cuestión. 

De otro modo, al senadoró diputado áquien 
se le diga por el Sr. Sagasta, que en el mero 
hecho de oponerse á ese proyecto ha dejado 
de ser fusíonista, podrá contestar, con mas 
razón, que en el mero hecho de declaración 
semejante, el Sr. Sagasta ha dejado de ser li-
beral.! 

Para nosotros, que se declare libre; todas 
debían serlo. 

Pero é su vez el senador ó diputado que no 
se oponga al proyecto, seria gubernamental. 

Cosa que debía ser recomendable para el 
colega. 

En su crónica política dice «El Noticiero.» 
«Al ocuparse el Sr. Fabié délos delitos por 

medio de la imprenta, se lamentó, y con ra-
zón de esa libertad rayana en la Ucencia que 
disfrutan hoy los detractores del catolicismo, 
cuyas audacias son verdaderamente inconce-
bibles aun mandando losfusionistas.» 

Hemos de confesar que bajo este aspecto no 
vemos la diferencia entre la libertad que hoy 
se concede y la de los conservadores. 

Encarcelaron periodistas por delitos políti-
cos; por religiosos, ninguno. 

Pero siguen la tradición moderada de ex-
plotar la religión para sus fines... 

«La Fé,» sonriendo por debajo de las to-
cas: 

•Es seguro que cuando en las Bolsas ex-
tranjeras se haya sabido por telégrafo la opi-
nion de nuestro ministro de Estado, los fondos 
tan bajos estos dias habrán tenido un alza 
importante, que se manifestará hoy en la de 
Madrid y en nuestros fondos.» 

La opicion de nnestros ministros solo ora 
consultada en los tiempos de Calomarde, de 
Godoy, de Cárlos IV; en los tiempos del abso-
lutismo. 

Así se comprende que nuestros carlistas 
tengan motivos para reírse. 

Bravatas da «El Siglo Futuro:» 
<iS<)guiremos «pegando» gritos hasta que 

cambiemos de proyectil.» 
Lo que hoy pega el órgano sacristanesco no 

es otra cosa que camelos. 
Ni cambiará de proyectil, porque nunca ha 

pasado ni pasará de hojalatero. 
Es un negocio como otro cualquiera, aun-

que poco limpio. -

«El Liberal» se opone al arriendo detabacoS' 
fundándose en que lo que haga el arrendador 
podría haberlo hecho la administración. 

También podría elaborar chocolate, pero no 
lo hace. 

Y si lo hiciera, sería tan malo y caro que no 
lo compraría «El Liberal.» 

No deja detener valor la siguiente confe-
sión de «La República:» 

«El Código penal, [admírese el mundol solo 
resulta deficiente en cuanto sus sanciones 
pueden aplicarse á la libertad de imprenta.» 

Esto responde á los ataques conservado-
res. 

Así como la deefnsa que harán estos de di» 
cha sanción, responderá á los ataques repu-
blicanos. 
_EI gobierno no tiene más que cruzarse da 
brazos. 

El Círculo Conservador de los amigos del 
Sr. Romero Robledo y el Circulo Izquierdista 
de los amigos del Sr. López Domínguez, des-
aparecerán en breve por refundirse en un solo 
Círculo que se titulará «liberal reformista» y 
que se establecerá en un local de la calle Ma-
yor, donde se están practicando las obras de 
instalación. 

Muy en breve presentará dictámen la co-
misión del Congreso encargada de la reforma 
de la ley sobre concesion de destinos civiles 
para los sargentos, 

ECOS POLITICOS. 

Sobre la discusión del Código penal dice «El 
Globo:» 

«Lo ménos malo que puede hacer el gobierno 
despues de haber tenido la debilidad de con-

Dice uu periódico, y repiten otros, que la 
franquicia postal del Congreso debería pro-
ducir al Tosoro más de 53.000 reales ó sean 
ocho duros diarios. 

Ninguno de ellos dice que costase menos en 
ninguna situación anterior desde los tiempos 
más remotos. 

En cambio tampoco tienen presente que esa 
franquicia produce un aumento extraordina-
rio en la renta del timbre cuando esian abier-
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El Eco Nacional 
tas las Córtes; aumento que es mayor diez ve-
ces que aquella cantidad. 

Es que censuran sin saber lo que censu-
ran. 

Las adívioaciones de Comberland. 

Los prodigios de adivinación de este inglés 
saludador se reducen generalmente á encon-
trar un alfiler que ee ba lescondido texpro-
feso» ó á otras majaderías y puerilidades por 
el estilo. 

Ayer dió el espectáculo mamarrachaaco y 
de brocha gorda que tenia anunciado con 
bombo y platillos. 

Convocó en el Hotel de Paris á varias per-
sonas. Algunas de estas, con la mejor buena 
fé, salieron y escondieron un alflíer en on es-
tablecimiento de sastreria de la Puerta del 
Sol. Y el tal Mister Tebusem. moderno, salió 
con los ojos vendados y fué derecho com'o una 
flecti», buscó y encontró el alfller. 

lOh prodiífiol 
¡Oh eocaotol 

lOh maravilla sobrenaturall 

Lo peor del caso ea que M. Cumberland ha 
recogido ya unos cuantos miles de pesetas 
como producto de las sesiones experimentales 
que ha celebrado en el salón de la calle de 
Capellanes y que aun se propone «ofrecer» al-
gunas más de estas soirees «con idéntico 
objeto.» 

No faltarán simples que acudan á hacer el 
agosto del charlatan inglés. 

» * 

Proponemos al notable adivinador el si-
guiente negocio: 

Dentro de un sobre ¡aerado depositáramos 
un papel y escrito en este un pensamiento. 

Se dara á guardar el pliego á una persona 
respetable. 

Se concederán tres días i M, Cumberland 
papa que adivina el pensamiento escrito. 

Y si lo acierta se le en t regarán mil pese-
tas. 

Si no lo acierta pagará M. Cumberland 
Igual cantidad. 

Las dos mii pesetas quedarán depositadas 
en poder de !a misma persona á quien se con-
fíe la custodia del pliego cerrado. 

de los Lores, cree que la situación actual es 
pacifica, considerando como único peligro el 
resultado de los armamentos cada vez más 
crecientes ; pero este peligro no es más 
Inminente que to era antes de tomar un 
acuerdo. 

Y Alemania y Francia siguen como hasta 
aquí, sin ejecutar ningún acto ni añadir nue-
vas declaraciones. 

De todo esto resulta lo qoe ya manifesta-
mos en números anteriores: que se habla 
mucho de la guerra europea, precisamente 
porque todas las naciones la temen y nadie 
la desea. 

Se presentaá.Ví. Cumberland una buena 
ocasion de ganarse mil pesetas y de consoli-
dar su fama anta Europa y ante el mundo en-
tero. 

Vaya, que no acepta la prueba. 

Asamblea repablícana. 

La cuarta sesión, que anoche celebró la 
Asamblea republicana, no tuvo los caracte-
res personales que las otras anteriores, pero 
fué de peores resultados pasa loe de la casa 
puesto que la completa ruptura entre salme-
ronianos y zorrilliatas puedó planteada y en 
dispoaicion de llevarse ¿ cabo en la sesión de 
esta tarde. 

El Sr. Salmerón pronunció un discurso muy 
fllosóflco, como todos los suyos ó más si cabe 
sobre el derecho de insurrección, haciendo la 
historia de! partido zorrillista; y el Sr Sol 
contestó a! Sr. Salmerón, con otro discurso 
no filosófico, sino contundente para los sal-
meronianos, á juzgar por lo mucho que gustó 
á los zorrilligtas. 

Esto fué todo lo de la sesión con algunas in-
terrupciones sin importancia, relativamente. 

ECOS EXTRANJEROS 

ftltuarioii de Enropa. 
Hn nada ha variado hasta ahora la sitúa-

cion política de Europa, en cuanto se reía-
ciona con la actitud que observan las po-
tencias entre sí, y que pudieran dar por re-
sultado al «Iteración de la paz. 

Las noticia» que el telégrafo anuncia cada 
momento no pueden ser más coniradicto-
nas, pues si bien, unas teces presentan la 
situación bajo an aspecto tranquilo sin te-
mores de ninguna clase; en cambio otras ve-
ces se hacen eco de rumores belicosos, que 
acojen con recelo y salvedades pero que son 
comunicados quizás por esto mismo con los 
mayores visos de veracidad. 

Aienióndonos, pues, á las últimas impre-
síones, y sin perjuicio de reservar parama-
nana la rectificación y volverá repetir al 
dia siguiente lo que hoy digamos, apresuré-
monos á consignar que loa rumores son pa-
cíficos en sumo grado. 

En Austria, al discutirse en la Cámara de 
diputados los presupuestos, el Sr. Tisza dijo 
que <ííadieen Austria-Hungría desea una 
guerra con Rusia,» declaración que fué aco-
gida con grandes aplausos. 

Inglaterra, por boca del marqués de Salis-
bury, que asi ¡o ha declarado en la Cámara 

Alemaiila. 
Hemos hablado ya de la coalición concer-

tada entre los partidos conservadores, para 
las elecciones del nuevo Parlamento Ale-
mán. 

Pues bien; ahora resulta que esa coalicion 
no es tan sólida como en un principio se cre-
yó, pues parece que los liberales-nacionales 
se obstinan en presentar candidatos en cier-
tas circunscripciones que pertenecían á los 
conservadores, y los periódicos de este úl-
timo partido no disimulan su descontento. 

Hasta ahora los partidos alemanes opues-
tos no han concluido alianza alguna; pero 
no cabe duda que los liberales y progresistas 
83 ayudarán en todas las circunstancias en 
que uno de los dos partidos tenga por ad-
versario á un conservador ó á un nacional-
liberal. 

En fln, el comité central del partido socia 
lista que tuvo una reunión en Halle, ha re-
suelto abstenerse en todas las circuns-
cripciones donde solo luchen cooservado 
res ó nacionales liberales, y no sostendrá 
los candidatos del centro y los progresistas 
que en caso de compromiso formal de votar 
contra el mantenimiento de las leyes excep-
cionales que conciernen los socialistas y en 
favor del mantenimiento del voto universal 
para las elecciones en el Parlamento. 

Inglaterra. 
Anteayer se verificó la apertura de la le 

gislatura da 1887 en el Parlamento inglés. 
En el discurso de la Corona no se hacen 

muy importantes declaraciones. 
Tratando en primer término de la cuestión 

palpitante, el discurso dice: 
<Nuestraa relaciones con las potencias ex-

tranjeras continúan siendo amistosas...; 
Los asuntos del Sudeste de Europa están 

todavía conturbados. Pero no existe motivo 
alguno para temer por esta causa disturbios 
en la paz europea... 

Con sentimiento hemos viato los aconteci-
mientos que Obligaron & abJicar el trono de 
Bulgaria al principe Alejandro de Battem-
berg. Esto no obstante, no hemos creído to-
davía conveniente mezclarmos en el litigio 
sobro elección de su sucesor, en las actuales 
circunstancias, reservándonos, sin embar-
go, el ejercicio de nuestro derecho.» 

Sobre la ocupacion inglesa on Egipto, que 
es otro de los problemas discutidos por el ex-
tranjero, el discurso se limita a decir: 

«Se han realizado en Egipto progresos muy 
sustanciales que tienden á asegurar la tran-
quilidad interior y exterior de aquel país.» 

Irlanda es el punto de que trata más ex-
tensamente el discurso. El gobierno pone en 
labios de la reina las siguientes frases: 

«En Irlanda, afortunadamente, los críme-
nes graves han sido cada vez menos fre-
cuentes. Pero las relaciones entre los propie-
tarios y los arrendatarios están muy con-
turbadas por los esfuerzos organizados que 
en aquella isla se dirigen contra el cumpli-
miento de las obtigaciooes legales. 

Nuestro gobierno os presentará un MI en-
caminado á fortalecerla administración de 
justicia y á vigorizar el cumplimiento del 
derecho penal en Irlanda.» 

El campleaSos de Isabel Roma Raltazii. 

Un querido amigo nuestro nos escribe desde 
Paris dándonos curiosos detalles de la Sesta 
original que ha tenilo lugar bace pocos dias 
en la suntuosa morada de los señores de Ru-
te, en Paris, para celebrar el XVI aniversa-
rio de la bellísima Isabel Roma Rattazzi, en 
CHya memoria ha de quedar grabado un gra-
to recuerdo de tan notable y brillante soireé. 

Todo el mundo sabe que con motivo de un 
proceso por delito do imprenta seguido en 
Paris contra Madama Rute se le exigió el pa-
go de una multa y de unas costas procesales 
que no satisfizo por razones d"» dignidad per-
sonal. La gente curialesca no se anduvo con 
chiquitas y presentándose en la casa de Ma-
ria Leticia Bonaparte causó embargo de la 
regia y valiosa vagilla de plata que usa de 
ordinario en su espléndida mesa, y en cuyos 
platos y bandejas se ostenta grabada la co-

rona imperial con la N de los Napoleones, á 
cuya ilustre familia pertenece la que hoy es 
madama Rute. 

La insigne escritora anunció á sus numero-
sos amigos el aniversario de su hija Isabel 
en estos términos. «No tengo ni un cubierto y 
no puedo invitaros á comer ese dia, pero os 
espero á la soirée.» 

—No importa—respondieron todos á una 
voz.—Vendremos á comer y cada cual traerá 
su vaso, su cuchara,;8u tenedor y su cuchillo. 

De esa manera tuvo lugar el festival de 
más sueees y el más original que ha habido 
este invierno en Paris. 

Desde por la mañana temprano de aquel 
célebre día era un diluvio que inundaba la ca-
sa del Boulevard Poissonnieredebouquetsy.. 
de cubiertos. A las siete de la tarde todavía 
continuaba la lluvia, y mas de un centenar de 
cubiertos quedaban por desempaquetar. Esto 
solo era ya un sueeéB dentro de otro aueeés. 

Madama Rute habia dispuesto las cosas 
para dar de comer á cuarenta ó cincuenta 
personas, y cuando se acercaba la hora de la 
comida se encontró con que habían acudido 
á sn casa, armados de tenedor y cuchillo 
ochenta ó noventa amigos ansiosos de tomar 
parte en aquella manifestación de simpatías. 

Era imposible dar de comer á toda aquella 
/oníe inmensa con el mfiriíí que habia prepa-
rado, pero no parecía bien decir á nadie que 
se fuera, ni aquellos á quienes so les hubiera 
indicado hubieran querido marcharse-

Madama Rute salvó el conflicto con auxilio 
de ingenioso criado de su inmediato servicio, 
llamado Oliva, que en un abrir y cerrar de 
ojos dispuso la preparación de una suculenta 
sopa, por el estilo de la celebrada sopa del 
euario de hora de los ventorrillos de Puerta 
de Tierra en Cádiz. 

Con esto y con unas formidables piernas de 
carnero asadas á l'aU, con una barrica de 
cerveza, y un inmenso queso de Gruyere que-
dó improvisado un fantástico banquete y un 
extrambótico menú. 

Como era uns fiesta puramente de familia 
y de íntimos, Madama Rute no habia invitado 
al elemento oficial más que pira la recepción 
que habia de tener lugar después de ta co-
mida. 

Cuando llegó la hora de ir á la salU a maft-
ger no habia mesa posible para tanto comen, 
sal y fué preciso habilitar otras muchas me-
sas alrededor de la de üonor, cuyo centro 
ocupó la reina de la fiesta Isabel Roma con 
todos sus jóvenes 'amigas y amigos Jeanne 
Gabrié, las señoritas de Calzado, Benito Juá-
rez y Calzado hijo. 

Mas lejos, y en las otras mesas, tomaron 
puesto los señores de Rute, los de Calzado, 
Mme. Matena, Ramón Fernandez, la encan-
tadora vizcondesa de Troncoso. Mme. Fou-
oauld, la condesa D'Eu,de Montigny hermano 
de Massenet, Mme. ThiesBé esposa del minis-
tro de Francia en Caracas, Tony Revillon, 
Loáis Ratisbonney su bellísima hija. 

La más franca alegría reinaba en las pe-
queñas masas donde se servían los mismos 
comensales unos á otros por turno, y era de 
ver el grave editor Degorce Cadot alternar 
en esas tareas con Teyssonnieres el conocido 
grabador y con Bernard Fley el humorístico 
escritor aleman, llevando y trayendo platos. 

El opulento banquero D. Leonardo Broche-
ton habia provisto todas las mesas con su 
«Porto de la Reina» que es un tesoro embo 
tellado, y otra celebridad proveyó el vino del 
RbÍQ. 

Durante la comida tocó piezas una orques-
ta de Tsiganes con sus vistosos trajes nacio-
nales,;y á los postres fué una avalancha de 
poesías, sonetos, acrósticos y otras compo-
siciones las que se recitaron, debiendo men-
cionarse entre ellas las de Tony Revillon, ia 
de Vaaili Alexandri el ministro de Rumania, 
la de Mme. Delaville, de M. Delaporte, de De-
loye el escultor, de Dslphine Ugaídey la de 
Madama de Rute impregnada da tiernísimo 
sentimiento maternal. 

Despues de la comida empezó la recep-
ción. 

Los salones y oficinas de les Matinéea ea-
pagnoles estaban literalmente cargados de ra-
mos de flores, corbeilles, guirnaldas, cajas da 
dulces y otros mil y mil objetos con que había 
sido agasajada aquel día la bellísima hija del 
insigne principe Rattazzi. 

La morada de loa Sres. de Rute era el Pa-
lacio de la Primavera con su ambiente tibio y 
perfumado. 

Imposible era transitar por aquellos salo-
nes, donde bullían más de trescientas perso-
nas. 

En una de sus brillantes crónicas ha dicbo 
Bachautnout, al reseñar un banquete dado 
por Madama de Rute que 6o«fs memss de sa 
table son< aeeupes chex elle par des sommiíés. Y 
en ef>«to, la concurrencia de aquella noche 
justificaba la frase del célehle escritor. Entre 
ella sa veía al embajador de España Sr. Alba 

reda, los ministros de Grecia, de Suiza, de 
Rumania, de Colombia y de Méjico, el Prefec-
to del Sena y su encantadora esposa. Mr. y 
Mlle. Jales Simón, Mr. Mme-Constana. e! con-
de de Lessps, Gastón Berardi, el director d « 
L'independance Belge, Mr. y Mme. Renán, 
Julos Bapst. el príncipe do Solms, Brannfelg, 
el marqués de Santa Croix, el conté de Solms, 
Octavio Feuillet. Mr. Joardan y su bella espo-
sa, Leopoldo Hugo, Hanri Rohefort, Andrieux 
do Blorritz, los diputados L&guerre, Millorand, 
Guülat, Lefevre, Ordlnair, Pontalis, Drayfua, 
Megieres, el director de la Academia, de He-
redia, Lionville, etc.etc. los senadores Blanc, 
Deschanel, Dolaforge, Spierenaels, «tc-, los 
célebres pintores Cabanel, Duran, Carolua, 
Boulanger, Bellanger, etc. , los escaltore» 
Chatronsse, Chapín, Soldi, los eompositore» 
Massenet, Saint-Saens , Gounod, Charlotte 
Dreyfus... en suma, l'elite en las artes, on la 
política, en las letras, en la diplomacia y ea 
la banca. 

El elemento joven, ansioso de valsar y pol-
kar, se apoderó del piano y de la orquesta 
no sin que antes ee hubiese oido y aplaudido 
una^composícion musical, Le ¿ys, dedicada á 
Isabel Roma y admirablemente interpretada 
por mademoiselle Brun, la Margherile Dant' 
nailon do Berlioz. 

Al amanecer, dice nuestro amigo, termind 
la fiesta de Isabel Roma, lo cu&l no impidió & 
esta para ir al dia siguiente á otra igualmen-
te alegre y deliciosa en casa de la linda 7 
elegante condesado Xessler. 

ECOS DE TODAS PARTES. 

Aparleioa nisteriosa. 
Bajo este título publicó ayer un colega la 

siguiente relación que no deja de tener gra-
cia. y que á ser cierta la tendrá mayor sega-
ramente para las visiones que el chiquillo 
descubrió y las que aun quedaron por desea-
brir. 

Dice así el colega: 
«Entre la gente ds buen humor fué ayer 

objeto de broma—así debemos considerarlo 
un suceso que se díceocurrido en Madrid haca 
pocos dias, y cuya relación tiene todas las 
trazas de un entretenimiento sin consecuen-
cias. 

Dicese que en cierto lugar de la corte hay 
un convento de monjas, frente por frente de 
un establecimiento de enseñanza dirigido por 
hombrss de severas costumbres y condicio-
nes respetables. 

Bn dicho centro de instrucción fué castiga-
do á encierro un muchacho travieso, que por 
entretener sus ócios en el calabozo dedicó sa 
actividad y sus fuerzas á tirar de la aldaba 
de hierro de una tapadera de piedra, seme-
jante á las que dan acceso á las alcantari-
llas. 

Júzgueso de 1& sorpresa del chico cuando 
al conseguir levantar la tapadera, vió asomar 
nna cabeza, según todos los indicios, de mu-
jer, que se retiró inmediatamente en aquellas 
profundidades, al contemplar la espantada 
fisonomía del adolescente. 

Este puso el grito en el cielo, como suele 
decirse, y fué extraído dei encierro en tal es-
tado de excitación nerviosa, que no hubo 
forma de convencerle de que habia visto v i -
siones. 

Como ee vé, el cuento es de lo más entre-
tenido y sabroso que ha podido inventarse ea 
estos últimos tiempos. 

Pero se descubre la hilaza, porque se com-
prende que el inventor no se ha andado con 
repulgos de monja.» 

Los detractores del procedimiento del doc-
tor Pastear contra la rabia cuentan ya con 
un decidido y competente campeón en el sá-
bio Dr. Peter. universalmonte conocido en 
los centros cien tíficos y con justicia venerado 
en París. 

Peter acaba de pronunciarse abiertamente 
contra el procedimiento de Pasteur. 

El mundo científico se prepara, pues, á es* 
cubar una controversia cuyos luminosos re-
sultados se estiman ya como indudables, da-
da la justa reputación de los adversarios. 

Entre las estaciones de Alcázar de San 
Juan y Argamasilla, fué robado ayer un via-
jero que venia en una berlina del tren núme-
ro 22, de Andalucía. 

Lo robado asciende á la cantidad de diez 
mil duros, y el robado apareció atado fuerte-
mente con cuerdas y con varias lesiones en el 
cuello. 

Ignórase quienes sean los autores del he-
cho. 

Esa noticia, que dá un colega, la vemoa 
repetida con frecuencia en estos tiempos, ya 
sea en una ó en otra forma. Y como esos 
asaltos tienen siempre lugar en la Mancha 
no sera difitil, con una poca de vigilancia, 
capturar á los bandidos. 

Ayuntamiento de Madrid



El Eco Nacional 
La comision de presapuestos del Senado se 

ha conatitaido nombrando presidente, al se-
ñor Galloslra; yicepresidente, al Sr. Sánchez 
BUBUIIO; sscretario al 8r. Angoloti, y vicese-
crelario, al señor marqués de Agailar de 
Campoo. 

Continúan las Cámara de comercio dirigien-
do ai gobierno y á las Córtes, telegramas y 
exposiciones, pidiendo la pronta ratiflcacioti 
del contrato con la Trasatlántica para ei 
planteamiento de loa nuevos servicios marí-
timos. Ultimamente la de Murcia se ha diri-
gido á la comision informadora del Congreso 
en los mismos términos que lo ban hecho las 
demás, y de que ya hemos dado cuenta en es 
tos úUlmoB dias. 

La asociación de Navieros y consignatarios 
de Barcelona, ha elevado á las Córtes una 
nueva instancia en igual sentido. 

En vista de una carta oñcial del comanden-
te genera! dal apostadero de la Habana en la 
qoe dá traslado de una comunicación del ca-
pitan de fragata D. Salvador Carvia,|pasajero 
del «Ciudad de Cádiz,» dando cuenta de la ave-
ria que sufrió en la máquina dicho vapor por 
la rotara del eje, y haciendo elogio del acierto 
é inteligencia del primer|maquinigta, que llevó 
á cabo la composicion quitando el eje y sus-
tituyendo con el que llevaba de respeto; el 
ministeriode Marina ha dirigido una expresi-
va real órdená la Compañía Trasatlántica, 
manifestándola que ha visto con el mayor 
gusto la manera con que fué remediada la 
mencionada avería, debido á la reconocida 
competencia y celo del capitan y maquinista, 
secundados eñcazmante por todo el personal 
de la tripulación. 

Posteriormente, según vemos en un perió-
co de la Habana, fueron entregados al capi-
tan del «Ciudad de Cádiz,s los siguientes ob-
jetos cuyo valor representa el importe de la 
suscricioQ llevada á cabo a bordo por los pa-
sajeros para demostrar eu gratitud. 

Para el espitan: Un reloj de oro, caja con 
incrustacionoi del mismo meta!, remontoir, 
marcando dos horas con segundos indepen-
dientes, áncora línea recta, espiral Breguit 
con lerle visibles y ana leontina de oro. Bn 
la tapa interior se lee la siguiente inscrip-
ción: 

«Diciembre 5Í2 1886.» 
«Pasajeros vapor «Ciudad de Cádiz> al ca-

pitan D. A. ChaquerC,* 
Al primer maquinista: Un reloj de oro re-

montoir de dos tapas, grabado; con áncora y 
línea recta espiral Breguit con despertador y 
nna leontina de oro. En la segunda tapa inte-
rior se lóela siguiente inscripción: 

«Diciembre, 5,12 1886.» 
«Pasajeros vapor «Ciudad de Cádiz» al pri-

mer maquinista D. William Usher.» 
A los 2.', 3." y 4.' maquinistas se lee regaló 

también relojes de oro de dos tapas, graba-

dos, remon(oir escape de áncora con sus leon-
tinas. 

Ayer qnedaron ultimados los preparativos 
para el gran banquete que se celebrara hoy 
en Aranjuez con motivo de la inaugura-
ción del Asilo de Huérfanos de militares, 
al que asistirán S. M. la reina regenta y las 
infantas doña Isabel y doña Eulalia. 

Hoy á las ocho saldrá un tren para Aran-
juez condaciendoá todos los coroneles de in-
fantería que han venido con objeta de asistir 
á la ñasta, y ai brigadier secretario ds la di-
rección, Sr. Fuentes. 

En otro tren, que saldrá á las nueve, irán 
á Aranjuez las personas de la real lamilia, los 
jefes de palacio, el jefa del cuarto militar, ge-
neral Córdova, con siete ayundantes; los mi-
nistros de la Guerra y de Uarina y los di-
rectores de las armas. 

En Aranjuez espera desde ayer el cardenal 
Payá, que salió de Toledo en el tren de la 
tat^e. 

Se ban excusado da asistir, por el dedicado 
estado de su salud, los señores obispo de Ma< 
drid y conde de Oh es te. 

En el banqae se distribuirán los comensa-
les en dos mesas. En la más larga comerán 
los coronelas y los ayudantes del cuarto mili-
tar, sentándose á la otra, que presidirá la rei-
na, todos los altos funcionarios militares y 
palatinos. 

El banquete tendrá lugar en el mismo Asi-' 
lo, edificado en la plaza de Abastos. 

El señor alcalde ha acordado, en virtud de 
sus atribucionee, los siguientes cambios de 
distrito de los tenientes de alcalde: 

Palacio, Sr. Ruiz de Vela eco; Audiencia, 
Sr. Plazaola; Buenavista, Sr. Romero Paz; 
Universidad, Sr. Romero López; Centro, se-
ñor Cachavera; Hospicio, Sr. Lara¡ Hospital, 
Sr. Miranda Martinuz; Inclusa, Sr. Jimenez 
Delgado; Latina, señor Arredondo; Congreso, 
Sr. Vázquez. 

Se encuentra enferma de alguna gravedad 
la señora doña Rosa Dot, esposa de nuestro 
particular y querido amigo, D. Joaquín Ba-
ñon, director que fué del psrlódico republi-
cano «La Prensa Moderna.* 

Sinceramente deseamos el rastableeimien-
to de la enferma. 

En breve será entregado á S. M. la reina 
regente, el álbum que el regimiento de hú-
sares de Pavia, dedica á su sobarana. 

La portada dal álbum está pintada á la 
acuarela por el Sr. Aguirre. Veremos si este 
acto es imitado por los demás cuerpos del 
ejército. 

Con objeto de obligar á las compañías de 
tranvías el cumplimiento exacto de los con* 
tratos, la comision municipal de obras ha 
celebrado una reunión en la que se han exa-
minado detenidamente todos aquellos. 

Leemos en «La Correspondencia:» 
«Se habla da una decisión del Sr. Ruiz Zo-

rriüaqae ha de sorprenderá todo el mun-
do.» 

iQué será? jSe marchará á su easaT 

El facultativo que ha reconocido el cadá-
ver del bandido Melgares, ha dado la siguien-
te declaración: 

• Que se hizo imposible identificarle con 
exactitud por el estado del cadáver; pero 
que teniendo en cuenta su edad como de 50 
años, estatura mediana, muy fuerte, ser cal-
vo, de cuello corto y manos y piés pequeños; 
comparando, digo, estos rasgos con las se-
nas que la guardia civil de Lucena, Cuevas 
de San Marcos y Benameji tiene del Manue 1 
Melgares, debemos determinar confirmán-
donos ser su cadáver.» 

Rn la comiaios de presupuestos del Congre-
so hay diputados que tieneo estadios hechos 
acerca de la ley de empleados, bajo la base de 
la inamovilidad contando cienos años de ser-
vicios; la creación do escalafones de emplea-
dos activos y cesantes y el nombramiento del 
personal en tres turnos. 

También parece que en el proyecto 6 pensa-
miento de los diputados á que nos referimos 
entra la idea de establecer cuerpos especiales 
en Hacienda, Fomento, Gracia y Justicia y 
Gobernación en los ramos queae necesiten 
conocimientos especiales, la cualidad de le-
trados ó ciertas condiciones de idoneidad para 
pertenecer á dichos cuerpos. 

ECOS TEATRALES, 

ESLAVA. • 
Anteanoche y anoche iiubo estreno en este 

teatro. 

Bl del jueves fué una obra titulada «Cara 
feroche» que no agradó a! público, por |o que 
nada decimos de ella; y el de anoche fué un 
juguete nominado «Ponerse la venda,» que 
obtuvo un éxito muy lisongero. 

«Ponerse la venda» es una comedia en un 
acto, muy bien escrita, que tiene un diálogo 
fácil, adornado con situaciones cómicas de 
gran efecto que hacen reir grandemente, y 
cuajado de chistes nn poquito subidos de co-
lor en lo general, círcuntancia que no influyó 
en el público, paasto que los celebró con 
grandes carcajadas. Y es que los chistes de 
«Ponerse la venda.» por más que resulten aa 
poco acordes, s i s e miran descarnados, el 
autor ha sabido expresarlos con palabras y 
frases que destruyen el mal efecto que en sí 
lleva la desnudez, presentándolos graciosa-
mente y nada mas. 

En esta obra los tipos están perfectamente 
dibujados y el interés del argumento no de-
cae, antes por el contrario aumenta hasta el 
final, á medida que va desarrollándose. 

Al terminar la representación los especta-
dores pidieron entre nutridos aplausos el 

nombradel autor, y el Sr. Riquelme manifestó 
que la obra se habia recibido bajo la razón 
social de los Sres. López y López que no es-
taba en el teatro. 

El público no se satisfizo con este pseudóni-
nio, pidiendo que el autor se presentara en 
escena, encargándose nuevamente el Sr. Ri-
quelme de maniiestar que loa Sres. López no 
parecían, añadiendo que un López se llamaba 
D. José de la Cuesta. 

Insistió ei público, volvió á levantarse el 
telón y pntonces se presentó en el escenario 
acompañando á los actores un sugeto que de-
bía ser el otro López, si bien muchos especta-
dores pensaron sí sería un empleado del tea-
tro, que salió á recibir los aplausos del públi-
co por equivocación. 

Conste para esos espectadores que no esta-
ban en lo firme, según despues nos dijeron. 

Aquel caballero se llama O. Pedro Gay, y 
es, como escritor, otro López. 

Bl autor, D. José de la Cuesta, no se pre-
sentó en escena. 

Espectáculos para hoy. 
Teatr* Real.—Función 78 de abono.—Tur-

no I.* par.~Gioconda. 
EspaAel.—A las 8 li2.—F. 105 de abono.— 

T. 8imp.—4.* serie.—Dos fanatismos.—Los 
parvulltos. 

PrlMees«.—A las 8 y liZ.—Un sarao.—Las 
mujeres que matan.—Intermedio cómico-in-
corpóreo.—Pasaje lírico.—(Estudiantina.) 

Ap« l « .—A las 8 li2.—La gran vía.—Meter-
se en hondnras.-Cádiz.—Segundo acto de la 
misma. 

r«Me4la.— A las 8 li2.—Torno 3.*».—N. N. 
—Deuda de sangre—El Niño Jesús.—Juanita 
ia Cacharrera. 

Variedades.-A las 8 y 1(2.—Don Pompeyo 
en Carnaval.—Receta contra la bilis.—Ma-
drid en el ánodos mil.—(Segando acto.) 

L o r a . - A las 8 y 1]2.—Turno S.* par. -Go-
londrina.—La mujer del sereno.-Las Corni-
ces.—Los Corridos. 

.1»veii*d«B.—8 1¡2 —(Moda.)—Otelo, el mo-
ro de Venecia.—La primera postura. 

Eslava.—A las 8 y li2.—Torno 2.* par.— 
La Diva -Coro de señoras.—El flgon de las 
desdichas.-Ponerse la venda. 

Madrid.—8.—Don Alvaro ó la fuerza del 
sino.—Vaya un par. 

( I r eo de P r l c e . - A las 8 1(2.—Inaugura-
ción y debut de la compañía de opereta, que 
pondrá una del maestro Yarney titulada, 
«Artagnan.» 

Albambra—Gran baile de tres de la tarde 
á seis de la mañana. 

I i l «e«»-Rlns( Atocha, 6S).-Skating Rink.— 
Sesiones de patines de 2 á & de la tarde y da 
9 á 12 de la noche. 

'IMPRENTA Í CÁMn DB DLLÍÉS IKIESTA, 
Calle de Hendizábal, núm. 2S. 

•apr 
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ordinariameate de unos sandwiches (1) de un 
poco de jamón ó de una lonja de roastbeef 

f iambre (2) con un vaso de cerveza negra. 
A los albañiles que trabajaban en las obras 

de Cold-Bath-field se les concedía para esto 
una hora de descanso, quedando en libertad 
para salir á lunchar en los püblic~houses de 
ios alrededores. 

Sin embargo, aquel día, despues del toque 
de la campana, permaneció cerrada la puerta 
del vestíbulo ó sala común de entrada. 

Los trabajadores sabían que era sábado y 
comprendían lo que aquello significaba y lo 
que tenían que hacer. Por consiguiente, fueron 
reuniéndose todos frente al edificio en cons-
trucción, formando un grupo y entablando 
animada conversación. 

Uno solo de entre ellos se mantenía un poco 
apartado y no hablaba con nadie. 

—jQuién es ese que está allí solo?—preguntó 
uno de los albañiles llamado Jonathan. 

—Es un trabajador nuevo. 
—¿Desde cuándo ha entrado? 
—Desde esta mañana. 
—¿Y cómo se llama? 
—John. Es un protegido de master Pin. 
—¡Ah! ¡ab! Pues entonces valdría más que 

le tocase á él y no á mí. 
—Sin embargo, no tienes tu motivo ninguno 

para quejarte, Jonathan—dijo otro de los tra-
bajadores. 

(I) Emparedados. 
{2) Vaca asada. 

187 
—¿Por qué? 
—¡Díantre! Porque en dos años que llevas 

trabajando aquí, no te ha tocado la suerte para 
i r allá más que una sola vez . 

Con aquel adverbio, allá, los trabajadores 
designaban las obras de la v i e ja prisión. 

— Y esa sola vez es demasiado;—exclamó Jo-
nathan arrugando el entrecejo. 

Este Jonathan era un hombre de edad ma-
dura, de rostro pálido, de mal aspecto y de fi-
sonomía patibularia. 

—¿Tanto efecto te causa e l ir allá i trabajar? 
—le dijo otro albañil. 

—¿A mil. , ninguno; ni tengo por qué. 
Y se encogió de hombros. 
—¿Entonces por qué le tienes á eso tanto 

miedo? 
—¡Voto vá!.. porque tengo mis razones. 
— j Y . . . esas razones?.. 
Jonathan hizo un brusco movimiento, y diri-

giéndose enseguida á uno de los trabajadores, 
l e dijo: 

—¿Eres casado? 
—No. 

—Entonces tú no puedes comprender por 
qué me causan horror los ocho dias de allá. 

—¡Eh!—gritó otro.—Ya adivinamos. 
—Sí; debe tener una mujer bon i t a -d i j o un 

segundo. 
— J Y estás celoso!—añadió un tercero. 
Jonathan no protestó de aquellas burlas y 

una lágr ima asomó á sus ojos. 
—Teneis razón—di jo .—Yo tenia una mujer 

que era muy bella y he tenido celos como otro 
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IV . 

John Golden estaba a! lado de Jonathan, y 
l e decía: 

—¿Cómo se practica esa operacíon del sor -
teo? 

—¿Veis ese hombre? 
—Sí, le conozco; es el sobrestante de los tra-

bajos. 
—En aquella calabaza trae los nümeros, y 

vá á darnos uno á cada uno, llamando despues 
á los qne tengan los más bajos empezando por 
el uno. 

—Comprendo perfectamente—dijo John Gol-
den. 

—Sí son quince los trabajadores que han de 
i r allá esta semana, serán designados los que 
tengan los quince primeros nümeros. 

—Permaneced á mi lado—Je dijo John Gol-
den—y de ese modo si teneis un mal número 
y yo le tengo bueno, podremos cambiar en el 
acto. 

—¿De veras?—exclamó Jonathan, cuya emo-
cion no le dejaba creer en tanta ventura.—Si 
yo tuviera la desgracia de que me tocase el 
número malo, iríais en mi lugar? 

—Podéis estar de ello seguro. 
— Y esto lo hacéis por mí sin conocerme... 
—Ós veo ahora por vez primera en mi v ida . 
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El Eco Nacional 

SECCiülM DE AÑUNdOS 
Servicies fe la Coapai ImúMu ie k é u . 

VAPORES-CORREOS Á PUERTO-RICO Y HABANA 
<M» etcaltu 3f c-tuiutun i 

La* Palmas, Puerto* de Us Aotillai. Teraeraz j PacíSeo. 
_ , . Stlidéí IrímtntttéUt 4lí 

y i a b ^ a " Míilaga, el 7, y Cádiz, el 10 de cada mes: para Palmas, Puerto-Rico 
Santander, el 20, y Coruña, el SI: para Puerto Rico, Habana y Veracruz 
Barcelona, el 5»; Málaga, el 27, y fcádir, el 30: para Puerto Rico, con extensión á Ma. 

yaífuez y Ponca, y para Habana, con extensión á Santiago, Gibara y Nuevita», así co-
mo a la Guaira. Puerto Cabello, Sabanilla, Cartagena, Colon y p u ^ s del Pacífleo. 
•acia Norte y Sud del Istmo. 

, VIAJES DBL MB8 DB BNERO. 
Bi lO ae Cádiz, el vapor «Cataluña.» ^ 
> 20 de Sanu»nder » «Reica Mercedes.» 
> 50 ds Cádiz > 

V A P O R E S - C O R R E O S A M A N I L A 
coneMMU en 

Pert-Sald. A4en y Singapoore, y aerrieio i lioilo y Cebá 

n . ^ ^ S T i ' i í Vigo, 16-, Cádiz, 23. Canagena, 25; Valeü.^ia, 26, y Bareelo-fia, 1." II amonte dp cada mes. » w 
El vapor «Santo Domingo» saldrá d« Barcelona el 1.® de Febrero de 1887. 

Todos estos vapores admiten w g a con las condiciones mas favorables, y paseí^thi 
» «ui jnes la Mmpanla da alojamiento muy cómodo y trato muy esmerado, como ha'acre! 
ditadoen su djlatodoservicio.Rebajaáfamillas. Precios o o n W i o n a l e s por camaro-

A íf- POf P ^ ^ e ? de ida y vuelta. Hay pasajes para' Manila a precios es-
emigrantes de clase artesana 6 joma era, con facultad de regresar gratis 

dentro de un ano a no encuentran trabajo. 
La empresa fiueda asegurar las mercancías en sds baques.—Para mas informes en 

n j i l í r ^ O T ® . Tra8atlántÍM,> y Sres. Ripol y Compañía, plaia de Palacio. 
Í I «^^inpa'iía Jrasatlántica.í-l f í^rti. 'b. Julián Moreno, Alca-

í® n 7 Angel B. Perez y C.^Coruña, D! R. da 
GaarJa.— rvo,_D.R Carreras íragorri.-CJsrAvíM, Bosch hfirmanos.-Fí¿««¿, Dart y 
c. - i Í M t k . Soaor administrador «sneral de la «Compañía Gener»! de Tabaco 

"OOOOOOOOOOOOOOOOOOOOCX^OOOOM 
i N O PADEZCAN T O S ! 5 

Procúrense una cajita de la acreditada P A S T A P E C T O R A L D E L 
D r . A N D R E ü D E B A R C E L O N A , y se la quitarán al momentt 

Al tomar las primeras pastillas, empezarán á experimentar un gran ali-
vio. La toa va desapareciendo, el pecho y la garganta se suavizan y la ex-
pectoración se produce con gran facilidad. 

Son tm rápidos y seguros los efectos de estas pastillas, que casi siempre 
desaparece la tos por completo antes de terminar la primera caja. 

Se venden en las mejores farmacias de España. Caja, 2 pesetas. 

LAS PERSONAS que sientan también ASMA 6 SOFOCACIÓN, hallarán en las 
m i^as Farmacias los CIGARRILLOS BALSÁMICOS y los PAPELES AZOA-
DOS del mismo autor, que lo calmaa en el acto y permiten descansar al asmático 
que se ve privado de dormir.—Véanse los opúscnlos que se dan gratis. 

HOSe. Farmacéutico, rae CastlgUone, 2, en PARIS. 
ACEITE de HIGADO de BACALAO de HOGG 

Sin eJ oJorDi sabor de losAcoJtes de Hígado de Bacalao ordinarios. 
Qte Aceite, extraído úe los blgados t m c c » de tacalao recientemente peacadoe,» 

natural y atsolutammte puro, lo pueden dJgerlf los estómagos mas deUcados; su acdon 
e s s c ^ a TODtra las Bofenaedades djel Pecho, Tíai* . arosqult la . Ooatlpsdoa.To* 
crónica^ Delgadez de los S i f ios , etc. > , r . 

Bppr el nombTí de BOOtí y además la cecUflcadon deM. U s i m i B . ñ/e de ¡os 
iratojM ¡¡uimMs ae ¡a Facultad de iíeiicina i« Parí*, ene deberá taOlarse sobre la eU-
queta de cada trasoo triangular. El «celte de B o o e se baila en las principales Farm***. 

AO FEB TJEXCIJ^^ii^ en el rótulo el Sello omil « e l EetaO» Praruses. 

1'60 pesetas 
Ídem 
id. 
id. 

al mes. 
trimestre, 
semestre, 
al año. 

EL ECO NACIOiXAL 
DIARIO POLÍTICO DE LA MARAÑA 

RHaeeiM y kdszleistraeioB: calle de U Biblioteca. DÓm. 7. entresuelo icfüerda. 

I^reeiet U s i i e m i i i . 

Madrid, pagando directa-
mente á la administracicn... 

Provincias. 6 
Ultramar y extranjero. 30 
Cuba, Puerto-Rico y Filipinas. 50 

Cuando se gire á cargo de BUS suscritores se aumentará u n a pe-seta mas por trimestre por quebranto de giro y comisioü. 
Número suelto, UNA peseta. 

P u W s sucricioa y veaU. 

Sn Madrid en las oficinas, calle de la Biblioteca, mím. 7, prin-
cípal izquierda, y en provincias, en casa de los corr«iponsalefl. 

DROGUERIA Ŷ PERFUMERIA 
DE D. SIXTO PEREZ ROJAS 

GALLE DE FÜENCARRAL, MUM. 148.—MADRID. 
En eíta casa con gran ventaja para el público se expenden h precios 

económicos, productos Químicos y Farmaceúiicos, jabonee, perfumes 
barnices, colores y demás artículos que «I establecImieDio se refieren ' 

Se remiten gratis, prospectos y listes de precio». 

a O » — 
CON CREOSOTA DE A L Q U I T R A N DE HAYA 

^ApsmV^ 

h^^TO/s] 

A L Q U I T R A N 

Unico remedio 
pod i endo evitar ó 

curar la TISIS 
Este medicamento n o debe con-

fundirse con la creosota ordinaria 
que hacen con la hulla, — H a s ido 
exper imentado en los hospitales con 
sorprendentes resultados contra las : 
T O S . R E U M A . C A T A R R O S , A S M A . O P R E S I O N , 
e R O K O U l T I S C R O N I C A , O E B I L I D A O D E L P E C H O , 

A fin de evitar las falsificaciones, ex ie ir el sello del G o b i e r n o 
f r a n c é s , en cada frasco. — Prec i o i 4 reales. Fabricación : 

é P 4 J l J S , í 0 5 , f l u e d e i í e n n e s . — D e p o s i t o e n M i l D f i I D , C f > ; n / i « ^ 
^ i é e r o ««¿versa/, 5a,Prec í íJ i í í ) í ,yenlaspr incip. farmacias ^ 

A L C A L Á , 5, 
ENTRESBELO. J. BELMAR. A L C A L Á , 5. 

ENTRESUELO. 

Gran salón de peluquería. 
Se afeita, corta y riza 

el pelo. 
Gabinete reservado 

para teSir el pelo y la 
barba. 

Se confecciona toda 
clase de po&tizoe. 

A L C A L Á , 5, ENTRESUELO. 
NOTA. En eJ mismo se expende la higiénica Agua Vegetal de Arroyo, de ex-

celentes resultados para devolver los cabellos blancos á au primitivo color, sm 
manchar la piel y la ropa y de fbcil aplicación. 
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Tanilñen le había oírlo arjuel hombre que se 

raaiiteoia separado de los demás y que no era 
otro sino el misino John Golden, admitido 
aquella mañana á los trabajos, por la poderosa 
protección de su primo master Pin. 

John Golden avanzó resueltamente á donde 
estaba Jonathan y tendiéndole la mano, le 
di jo: 

—Compaaero, no estoy aquí más que desde 
hoy por la mañana; pero si la suerte os des ig -
nase a vos y á mí no, iría con mucho gusto en 
vuestro jugará Io5 trabajos del interior d é l a 
v ie ja prisión. Ni tengo mujer , ni tengo hija 
que necesiten mis cuidados y mi protección, 
de modo que el estar ocho dias preso no sería 
para mí un g rave contratiempo. 

La proposicion de John Golden fué acogida 
entre todos los trabajadores con las más v ivas 
muestras de simpatía y de aplauso. 

—Tienes un hermoso corazón—exclamó Jo-
nathan cogiendo y estrechando entre las suyas 
la mano que le tendia John. 

—Es un compañero que celebra su b ienve-
nida de noble manera. 

De repente quedó establecido un silencio g e -
neral, y to las las miradas se dir ig ieron á la 
puerta del vestíbulo que acababa de abrirse 
para dejar paso á un hombre alto y grueso que 
caminaba dando pisadas majestuosas y que lle-
vaba en la mano una calabaza ó botijo Heno de 
pequeñas bolillas numeradas. 

—Hó ahí el azar y !a casualidad que se acer-
c a n - m u r m u r ó Jonathan, dirigiendo á John 
Golden una mirada de ansiedad y de súpHca-

188 
hombre cualquiera; {pero ya no los tengo; ¡ay 
de mí! 

—¿Cómo es eso? 
—Porque mi esposa ha muerto—murmuró 

Jonathan inclinando la frente, para ocultar 
aquellas lágrimas que, brotando de sus ojos, 
rodaron por sus descarnadas megillas. 

Ei enigma, en vez de quedar explicado, ad-
quiría por el contrario cierto carácter miste-
rioso. A. las últimas palabras del aibafiil, si-
guió un silencio general . 

Pero Jonathan había dicho ya lo bastante 
para no descubrir todos sus temores. 

—No tengo ya esposa—dijo—pero tengo una 
hija... una hija de diez y seis años, tan hermo-
sa, tan desarrollada y tan bella que cualquiera 
al verla cree que tiene veinte. La pobre niña 
trabaja en un taller de Piccadilly, y todas las 
tardes, cuando salgo de aquí, voy á buscarla 
para irnos juntos á casa... asi como todas las 
mañanas la acompaño yo mismo al almacén, 
antes de venir aquí. ¿Empezáis ahora á com-
prender por qué me causa espanto el ir alldl 

¡Ocho dias separado de mi pobrecita hija!.. 
jSabe nadie todo lo que puede suceder en ocho 
dias?,. Y a os he dicho que es muy hermosa... 
y Lóndres está plagado de gentes que se com-
placen en hacer daño. 

En Francia de seguro que se hubieran bur-
lado del albañil al oir le hablar en aquellos tér-
minos. 

En Inglaterra esas cosas se miran con más 
seriedad, y todos los que habían escuchado á 
Jonathan tomaron parte en sus inquietudes. 
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Esa es la puerta de entrada de la antigua 

prisión. 
En el centro están las oficinas del registro 

de entrada y salida de presos. 
A la derecha hay otra puerta que dá salida 

á los terrenos del recinto. 
A l l í empieza el nuevo establecimiento que 

se construye. 
Los trabajadores, para ir á las obras, pasan 

por aquel foyer común, y no hay ninguno de 
ellos que no fije la vista en una inscripción 
que hay en e l muro del fondo con grandes l e -
tras, que dice: 

« L a afición al dinero 
es la fuente 
de toaos los males.» 

Esta máxima que encierra una gran filosofía 
práctica y que re trata perfectamente á un pue-
blo que siente una verdadera pasión de poseer 
con el más profundo respeto á la propiedad, 
hace ref lexionar siempre á todo el que la lee . 

Pe ro es lamentable que en lugar de estar 
inscrita en el interior de una prisión, donde 
no es más que un reproche en vez de ser una 
advertencia y una enseñanza, no esté grabada 
por las esquinas de las calles. 

Aque l dia, pues, como queda dicho, á las dos 
de la tarde, sonó el toque habitual en la cam-
pana de la obra nueva, anunciando la hora 
del lunch y del descanso de los trabajadores. 

Todo inglés, rico ó pobre, tiene la costum-
bre de lunchar. 

El lunch en Inglaterra equivale á lo que en 
España se llama tomar las once, en unas pro-
vincias y merendar en otras, y se compone 
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